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El Plan Verano: la última 
llamada de Sarney 

U na constante de los países de América La­
tina en el decenio actual ha sido el comba­
te contra la inflación para restablecer un . 
ambiente que favorezca el crecimiento eco­
nómico duradero. En los últimos años se 
han puesto en marcha numerosas estrate­
gias y programas orientados al logro de esos 
propósitos. Sin embargo , a pesar de la per­
severancia y de los formidab les sacrificios 
de la población, las políticas aplicadas han 
sido incapaces de contener la magnitud de 
los desequilibrios y finalmente han sucum­
bido ante la viruléncia y las profundas raí­
ces de la crisis. 

Desde mediados de los sesenta las eco­
nomías latinoamericanas recurrieron a la 
aplicación de paquetes ortodoxos de esta­
bilización orientados a hacer frente a los de­
sajustes de las balanzas de pagos y a los cre­
cimientos de precios, resultado de los pri­
meros síntomas de agotamiento del modelo 
de sustitución de importaciones. En los se­
tenta el empleo de esas estrategias se acen­
tuó y durante el decenio en curso se mul­
tiplicaron. La crisis de la deuda reprodujo 
la frecuencia y severidad de los desequili­
brios macroeconómicos, y las naciones de 
la regió n hubieron de instrumentar, con la 
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rígida supervisión del FMI, programas de es­
tabilización cada vez más rigurosos. 

Debido a que según esa corriente de 
pensamiento el origen de la inflación era 
el compo rtamiento de la demanda agrega­
da , las medidas propuestas tendían preci­
samente a adecuar la expansión de ésta a 
la capacidad de respuesta del aparato pro­
ductivo, lo cual básicamente se lograría re­
duciendo el déficit público. En términos 
generales esas estrategias postulaban el for­
talecimiento del erario por medio de la dis­
minución del gasto y el incremento de los 
ingresos; la correcció n del tipo de cambio 
para alentar las exportaciones y encarecer 
las compras al exterior, a fin de generar un 
excedente para cubrir las obligaciones fi­
nancieras externas, así como el estricto con­
trol de los agregados monetarios , la restric­
ción crediticia y las elevadas tasas reales de 
interés. Todo ello provocaría una fuer te 
contracción de la demanda agregada, la ge· 
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neración de un superávit externo y el aba­
timiento de las presiones inflacionarias. En 
un principio los programas ortodoxos tu­
vieron cierto éxito en el combate de algu­
nas distorsiones. Empero , a pesar de los al­
tos costos sociales, en muchos casos los 
avances fueron efímeros. Esto acentuó la 
rigidez de las recomendaciones del FMI y 
después hizo volver la mirada hacia o tras 
experiencias de estabilización con más éxi­
to en apariencia. 

En general la mayor parte del ajuste or­
todoxo recayó sobre los gobiernos y las cla­
ses trabajadoras . En los primeros, los suce­
sivos recortes de las erogaciones para abatir 

· ios déficit y propiciar los superávit prima­
rios no sólo afectaron su capacidad de ges­
tión -por lo demás algo previsto e inhe­
rente a la lógica neoliberal- , sino que 
incidieron muy desfavorablemente en la 
formación de capital y provocaron el de­
terioro de la capacidad instalada (fenóme­
no estrechamente vinculado a prolongados 
períodos recesivos y que pone en riesgo las 
posibilidades de crecimiento económico). 
Asimismo, causaron el estancamiento e in­
cluso el retroceso de los programas socia­
les. En el caso de los trabajadores, la suje­
ción de los salarios implicó una pérdida 
continua del poder adquisitivo que se re­
fle jó en una caída del consumo y en una 
merma del bienestar colectivo . 

Los graves problemas irresueltos y el 
ahondamiento , posterior a una aparente 
mejo ría, de los más agudos desajustes, dio 
la oportunidad a otras estrategias de políti­
ca económica de "entrar al quite" . En rea­
lidad, los esfuerzos para estabilizar las eco­
nomías y reiniciar el progreso tuvieron 
como impedimento común el problema de 
la deuda externa. Los onerosos pagos por 
ese concepto constituyeron un formidable 
o bstáculo a cualquier intento por reencon­
trar el camino del crecimiento. Las perió­
dicas y accidentadas restructuraciones de 
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los débitos, carentes del más elemental 
principio de corresponsabilidad, sólo re­
presentaron un alivio temporal, pues el pro­
blema, cuyo 'enorme peso descansaba en 
su totalidad sobre un lado y no precisamen­
te el de mayor resistencia, sólo fue pos­
tergado . 

Los programas heterodoxos surgen 
como respuesta a la incapacidad de los in­
tentos ortodoxos para corregir a cabalidad 
las manifestaciones más ominosas de los de­
sequilibrios macroeconómicos. El nuevo 
enfoque parte del supuesto de que el aba­
timiento de la inflación debe pasar por el 
equilibrio de las finanzas públicas y de la 
balanza de pagos y previamente por la eli­
minación de la inercia inflacionaria. Este fe­
nómeno precisa de la alineación de los pre­
cios relativos más importantes y del con­
gelamiento temporal de los precios y ele los 
salar ios. 

Hasta ahora, empero, son más los fraca­
sos que los éxitos. En algunos países se ha 
logrado abatir efect ivamente el crecimien­
to de los precios, conjurar el riesgo de hi­
perinflación e incluso ha sido posible rei­
niciar el crecimiento económico. Tal es el 
caso, por ejemplo, ele Costa Rica, aunq ue 
debe señalarse que influyó de manera im­
portante que ese país se haya mantenido en 
virtual moratoria de su deuda desde fines 
de 1982. Sin embargo, en la gran mayoría 
ele los países latinoamericanos la crisis eco­
nómica ha adquirido dimensiones alarman­
tes. Cuando en algún momento se consi­
deraban controladas las distorsiones más 
perniciosas, éstas resurgían con mayor in­
tensidad. Al menor indicio de un repunte 
en la producción se generaban mayores de­
sajustes en los precios, en las finanzas pú­
blicas y en el tipo de cambio . La disyunti­
va entre crecimiento o control ele la infla­
ción fue ganada las más de las veces por 
este último. Las consecuencias lógicas fue­
ron mayor estancamiento, más desempleo 
y más pobreza, creciente inestabilidad po­
lítica y, a pesar de la opción, más presio­
nes inflacionarias. Así, los programas emi­
nentemente neoliberales y la mezcla hete­
rodoxa no han sido capaces de reordenar 
a plenitud las economías de la región ni mu­
cho menos de propiciar el crecimiento du­
radero. 

La Nueva República convoca 
a un acuerdo social 

E n los últimos años la economía brasileña 
ha sido objeto de todo tipo de estrategias 

ele política económ ica . El país se ha cons­
tituido en un gigantesco laboratorio de 
pruebas donde se han ensayado desde pro­
gramas inspirados en el más puro pensa­
miento neoliberal hasta políticas " híbri­
das " . Desde 1982, a raíz de la crisis de la 
deuda, y hasta fines de 1984, los planes de 
estabilización ideados por el FMI fueron los 
medios para encarar la crisis económica y 
con el tiempo reemprender el crecimiento. 

Los esfuerzos de ajuste interno se com­
plementaron con la renegociación de la 
deuda externa, así como con el flujo de re­
cursos frescos para combatir los desequili­
brios de la balanza de pagos. Como el res­
to de los países que ciñeron sus economías 
a las propuestas del Fondo, en un princi­
pio las medidas de política económica 
adoptadas lograron abatir algunos desajus­
tes , aunque se postergó su resolución ple­
na. Así pues, durante todos esos años las 
autoridades brasileñas emplearon mecanis­
mos tradicionales de estabilización, como 
el control del déficit fiscal, la disminución 
de la masa monetaria y el ajuste de los pre­
cios y las tarifas ele los bienes y servicios 
del sector público. En todo ese lapso , em­
pero, y a pesar del rigor de la estrategia del 
FMI, la inflación tendió a crecer (se elevó 
de 94.6% en 1980 a 208 .9% en 1984), en 
tanto que la tasa media de crecimiento del 
PIB a precios de 1980 fue de 3% de 1982 
a 1984, muy inferior a la del lapso 1945-1980. 

En 198 5 José Sarney, el inesperado re­
levo de Tancreclo Neves, propuso a sus 
compatriotas la concertación de un pacto 
social que conciliara los intereses de los di­
versos sectores en torno al objetivo funda­
mental de abatir la inflación. El acuerdo, bá­
sicamente ortodoxo, preveía, entre o tros 
aspectos, un severo recorte del gasto pú­
blico y una reducción de los medios de 
pago; la corrección de la estructura ele los 
precios relativos, principalmente la adecua­
ción de los precios y las tarifas del sector 
público, la cual se hahía in iciado desde la 
segunda mitad de 1984, y la devaluación 
de la moneda y el reinicio del deslizamien­
to diario. 

El realineamiento de precios aceleró el 
ritmo inflacionario, cuya tasa para el primer 
trimestre del año fue de 12%. Ante ello, el 
nuevo gobierno congeló los precios y las 
tarifas del sector público -en especial de 
los combustibles-, mientras que los demás 
productos quedaron bajo la férula del Con­
sejo Interministerial de Precios . Esta polí­
tica prevaleció hasta julio y permitió redu­
cir el aumento medio de los precios indus-
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triales de 13% en el primer trimestre a 6% 
en el segundo. 

El persistente relajamiento en el mane­
jo del gasto público y la insuficiente astrin­
gencia monetaria fu eron considerados por 
diversos estudiosos como los causan tes de 
las presiones adicionales sobre el nivel ge­
neral de precios. Esos factores, unidos a los 
desajustes en el indicador base para la in­
dización de los contratos que elevaron drás­
ticamente los costos financieros (la tasa de 
interés real fue presionada en exceso por 
la colocación masiva de títulos públicos), 
hicieron imposible mantener sin cambio los 
precios por un período mayor. Las empre­
sas tuvieron que soportar además el alza de 
los precios de las mercancías importadas, 
debida a !a política de tipo de cambio adop­
tada. La dinámica inflacionaria también pro­
vino del incremento de los salar ios reales 
que si bien forta leció la demanda interna, 
dio lugar a inflexibilidades en la oferta de 
algunos sectores. 

En agosto la tasa de inflación llegó a 
14% . Ante la fuerte presión de diversos sec­
tores de la sociedad para reformular la po­
lítica de precios, el Gobierno decidió que 
a partir de ese mes el sistema de indización 
se basaría en la variación del índice gene­
ral de precios. Sin embargo, la persistencia 
del problema en la formación de éstos hizo 
necesario -al final de 1985- establecer 
una nueva metodología de indización, 
adoptándose un índice único para los rea­
justes del tipo de cambio, los salarios y la 
corrección monetaria de los títulos públi­
cos. El nuevo mecanismo permitió una gra­
dual sincronización de los precios relativos 
de la economía y constituyó uno de los pre­
rrequisitos para la puesta en marcha del 
plan de estabilización de febrero de 1986. 

Al término de 1985 el aumento en el ín­
dice de precios al consumidor (diciembre­
diciembre) ascendió a 228.0%, muy supe­
rior al promedio aritmético del lapso 1981-
1984 que fue de 142.9%. No todo fueron 
malas noticias, sin embargo . En el año se­
ñalado, el PIB regis tró un crecimiento de 
8.3%, el más alto en América Latina, que 
hizo recordar los años del "milagro" . Esto 
se debió al impulso de la demanda inter­
na, la cual aumentó más de 8%, y a la fuer­
te expansión del consumo inducida por la 
recuperación del salario real (8% en el sec­
tor industrial y 4% en el salario mínimo) 
y al mayor volumen de inversiones. La in­
versión bruta fija tuvo un incremento . de 
11 .7%, muy superior al de un año antes 
(4.7%) y consolidó una tendencia positiva 
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en ese agregado. En 1982 y 1983 la inver­
sión registró variaciones negativas de 4 y 
18 por ciento, respectivamente. 

La industria manufac turera creció más 
de 8%, el sectOr agropecuario tuvo un ex­
cepcional aumento de casi 9% , el doble de 
su tasa histó rica, y la minería se incremen­
tó 1 1 . 5% . La reacti vación de la demanda 
interna permitió crear más de dos millones 
de empleos , con lo que se superaron por 
primera vez en mucho tiempo las necesi­
dades derivadas del aumento anual de la 
fuerza de trabajo. En consecuencia, la tasa 
de desempleo urbano se redujo de 7 .1 % 
en 1984 a 5.3% en 1985 , la cifra más baja 
del decenio, hasta ese momento. A pesar 
de que el sector externo de la economía no 
tuvo el mismo dinamismo que el ali.o ante­
rior, la balanza comercial registró un supe­
rávit de 1 O 740 millones de dólares , sufi­
ciente para pagar todos los intereses de la 
deuda externa. Empero , este descenso del 
excedente influyó' en forma notable para 
que resurgiera el défi cit de la balanza en 
cuenta corriente, que ascendió a 650 mi­
llones de dólares (en 1984 se obtuvo un su­
perávit de 43 millones). 

Los favorables resultados en el sector 
real de la economía no bastaron para con­
tener la paranoia antiinflacionaria; más bien 
la exacerbaron. Enfriar la economía era el 
clamor de diversos sectOres de la sociedad 
brasileii.a, que incluso se manifestaba en fi­
suras en la de por sí frágil coalición políti­
ca que apoyaba al Gobierno, así como en 
acres críticas proveflientes de los organis­
mos financieros internacionales hacia los 
diversos planes de control de precios que 
se habían aplicado. El nuevo mecanismo de 
indización y la reforma fiscal de fines de 
1985 constituyeron los preámbulos de la 
instrumentación de un nuevo plan antiin­
flacionario. La adecuación de las finanzas 
públicas consistó básicamente en incre­
mentar la progresividad de los impuestos 
sobre los ingresos de las personas físicas, 
en especial los superiores a 40 salarios mí­

. nimos; en aplicar nuevos gravámenes a las 
ganancias de capital en las operaciones fi­
nancieras, y en vigilar más el ejercicio del 
gasto público. 

El Plan Cruzado 

A fines de febrero de 1986 el Gobierno 
anunció la ejecución de un programa he­
terodoxo, a pesar de que ciertos grupos de 
opinión advertían que esa estrategia podría 
tener efectos recesivos. El principal obje­
tivo del Plan Cruzado o Tropical era redu-

cir drásticamente la tasa de crecimiento de 
los precios, cuyo promedio en los cuatro 
meses anteriores había sido superior a 14% . 
A fin ele disminuir en lo posible los costos 
sociales resu ltantes y en consideración del 
fuerte componente inercial ele la inflación 
brasileli.a, se eliminó el sistema ele incliza­
ción . Se partía del supuesto de que aquélla 
obedecía, más que a excesos de demanda, 
al efecto de expectativas inflacionarias fir­
memente arraigadas y a la indización gene­
ralizada. Suponía, asimismo, que el déficit 
operacional (que excluye el pago de mayo­
res intereses nominales por efecto ele la mis­
ma inflación), el cual había sido relativa­
mente bajo el ali.o anterior, desaparecería 
merced a la reforma fiscal aprobada a fines 
ele 1985 En función ele tales hipótesis, el 
programa de estabilización se centraría en 
un adecuado manejo de las expectativas y 
en el desmantelamiento de los mecanismos 
de indización. 

La nueva estrategia dispuso congelar los 
precios en los niveles prevalecientes el 28 
de febrero, fijar los salarios y alquileres con­
forme a su valor medio real de los seis me­
ses anteriores, establecer una tabla ele con­
versión que eliminaba la incidencia de la 
inflación proyectada en el caso de los com­
promisos contraídos en cruceiros, suspen­
der el deslizamiento del tipo de cambio, e 
introducir una nueva moneda, el cruzado , 
cuyo valor inicial fue de 1 000 cruceiros. 
Para evitar la especulación y la fuga de ca­
pitales se decidió mantener una elevada tasa 
de interés real. Estas medidas , así como el 
control de la expansión monetaria (se or­
denó al Banco de Brasil suspender la emi­
sión primaria de moneda) y el riguroso ejer­
cicio del gasto, conducirían a detener la in­
flación sin propiciar un proceso recesivo. 

Para atemperar los efectos negativos so­
bre la población, el Gobierno decretó au­
mentos de 8% para todos los salarios y de 
1 5% para el salario mínimo legal. Asimis­
mo, se estableció un mecanismo de reajuste 
automático de las remuneraciones que ope­
raría cuando la inflación acumulada desde 
la última negociación salarial fuese igual o 
superior a 20%. Se creó además un subsi­
dio de desempleo, que se entregaría a los 
afectados durante un período que no ex­
cediera los cuatro meses . 

Durante los primeros meses del año el 
Plan Cruzado logró reducir de manera no­
table la inflación, sin abatir la actividad eco­
nómica ni los niveles de empleo y sin oca­
sionar la declinación ele los salarios reales. 
Todo ello concitó una gran aceptación de 
amplios sectores de la sociedad hacia el 
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nuevo programa y fortaleció al gobi rno de 
Sarney. Así, en tanto que en febrero el 
aumento del índice general de precios fue 
de 22% , en marzo descendió a 10% , en 
abril a 0.6%, en mayo a 0.3%, y en junio 
se elevó a 0.5%. Al mismo tiempo, el rit­
mo de crecimiento de la economía se ace­
leró , impulsado por el incremento del con­
sumo interno y de la inversión; el desem­
pleo di sminuyó en forma ráp ida y 
constante, y los salarios reales se robuste­
cieron ele manera considerable. En un. bre­
ve plazo la planta industrial había agotado 
sus índices de capacidad ociosa. En el se­
gundo semestre empezaron a surgir dificul­
tades en el suministro de materias primas 
y, como consecuencia del dinamismo de 
la demanda interna y el congelamiento de 
los precios, varios productos empezaron a 
escasear y aparecieron mercados paralelos. 

Los aumentos en los costos industriales 
derivados de los reajustes salariales y del 
pago de las materias primas a precios su­
periores a los fijados oficialmente, así como 
las restricciones legales al traslado de los 
mayores costos a los precios , explican los 
estrangulamientos en la oferta de ciertos 
bienes, lo cual acentuó la escasez de mer­
cancías en los últimos meses del año. La ex­
pectativa de descongelamienta agravó esa 
situación, pues a la escasez real se unió el 
acaparamiento y el ocultamiento con fines 
meramente especulativos . A la postre, esas 
prácticas se reflejaron en el índice de pre­
cios, que tras incrementarse a una tasa me­
dia mensual de 1% de marzo a octubre, se 
elevó 3% en noviembre y más de 7% en 
diciembre . Al final del año la tasa de infla­
ción fue de 58.4%, muy inferior a la de 
1985 (228 %). 

El considerable aumento del consumo 
interno incidió desfavorablemente en el 
sector externo, especialmente en el último 
trimestre . Hasta agosto el superávit comer-. 
cial fue de 1 000 millones de dólares men­
suales, similar al de los dos años anterio­
res . Sin embargo, tales excedentes provi­
nieron en buena medida del pronunciado 
descenso de las importaciones de combus­
tibles , debido a la brusca caída del precio 
internacional del petróleo. En el último tri­
mestre del ali.o el superávit se desvaneció 
y en su lugar surgió un saldo mensual ne­
gativo de más de 300 millones de dólares. 
Al final del año el excedente ascendió a 
8 300 millones , 36% inferior al obtenido 
en 1985. Ese resultado, no obstante la dis­
minución de 8% en los pagos netos de in­
tereses y utilidades, contribuyó de manera 
decisiva al déficit de 4 000 millones de dó­
lares en la cuenta corriente, que se había 
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mantenido virtualmente en equilibrio los 
dos años anteriores . Como la entrada neta 
de capitales fue de 400 millones, las reser­
vas internacionales disminuyeron más de 
3 500 millones de dólares. 

A fin de reducir el exceso de demanda, 
el 24 de julio de 1986 el Gobierno anun­
ció el "Cruzadiño", el cual consistió fun­
damentalmente en la instrumentación de 
un "tímido" paquete fiscal orientado a fre­
nar el consumo. En noviembre, pocos días 
después de las elecciones en las que ]osé 
Sarney consolidó su posición mayoritaria, 
se puso en marcha el Cruzado II, cuyo ob­
jetivo primordial era reducir el déficit pú­
blico en 3% del producto. Para ello, el Go­
bierno decretó aumentos significativos de 
los gravámenes sobre algunos productos 
prescindibles (automóviles, bebidas alcohó­
licas, cigarrillos) y de los precios de los 
combustibles (excepto el diese!) y de la 
energía eléctrica. Esto provocó un realinea­
miento general de los precios congelados 
desde febrero y la inflación resurgió con 
mayor ímpetu. 

El repunte inflacionario de los últimos 
meses del año obligó al Gobierno a dictar 
nuevas reglas de indización, en especial 
para los títulos financieros, y a restablecer 
el sistema de devaluaciones diarias. Por otra 
parte, como la inflación oficial acumulada 
de febrero a diciembre alcanzó 22%, en 
enero de 1987 se incrementaron 20% los 
salarios. En ese mismo mes, la inflación fue 
de 16.8% y en febrero se esperaba de 
600% anual. A principios de año el Presi­
dente propuso a los sindicatos y empresa­
rios un nuevo pacto social. Sin embargo, 
el llamado no tuvo eco, pues dichos secto­
res estaban enfrascados en duras negocia­
ciones salariales. El 5 de febrero el Gobier­
no anunció el "retorno al régimen de las 
fuerzas del mercado" y liberó el precio de 
más de 2 000 productos para terminar con 
la escasez y propiciar una severa restruc­
turación de los precios relativos que se ha­
bían distorsionado totalmente en 1986. Asi­
mismo, debido a las considerables pérdi­
das de reservas internacionales, se decretó 
la suspensión temporal del pago del servi­
cio de la deuda externa. La política salarial 
continuó rigiéndose por el reajuste automá­
tico cada vez que la inflación acumulara 
20% . En a brillos precios crecieron 21%, 
la tasa más alta desde febrero de 1986, y 
en todo el primer semestre de 1987 lo hi­
cieron en más de 20 % en promedio. En 
mayo se decretó una devaluación adicio­
nal del cruzado de 7. 5% que no hizo más 
que alentar mayores expectativas inflacio­
narias. El descontento social y las friccio-

nes partidarias también llegamn a su nivel 
más alto. Sólo era cuestión de tiempo para 
que se replanteara de nuevo la política eco­
nómica global. 

Con todo, por segundo año consecuti­
vo la economía real tuvo un crecimiento 
importante. El PIB se elevó 8.1%, cifra li­
geramente inferior a la de 1985. Asimismo, 
se incrementó 16% el volumen de las im­
portaciones y de nuevo creció considera­
blemente la inversión interna (19%). El 
aumento del producto se dio a pesar de la 
caída del sector agropecuario ( - 7%), des­
pués de tres años de continuos y crecien­
tes avances. En cambio, la producción in­
dustrial creció 11% (tasa que no se regis­
traba desde 1976). En particular, las ramas 
de bienes de capital y de consumo durade­
ro tuvieron un excelente comportamiento 
(más de 20%). La expansión industrial hu­
biese sido mayor de no agotarse la capaci­
dad en la industria de bienes finales y en 
el sector de insumas industriales. La situa­
ción ocupacional mejoró en forma notable: 
la tasa de desempleo urbano descendió a 
un promedio de 4% y se creó cerca de un 
millón de nuevas plazas. 

El Plan de Control 
Macroeconómico 

E 112 de junio de 1987 el presidente José 
Sarney anunció el Plan de Control Macroe­
conómico, conocido también como Plan 
Bresser por el nombre del entonces minis­
tro de Hacienda. El nuevo intento de esta­
bilización combinaba el congelamiento de 
los precios -característica del Plan Cruza­
do- con reajustes de los precios relativos 
y estrictos controles sobre la demanda agre­
gada. Se congelaron los salarios por un pe­
ríodo de 90 días y se eliminó el mecanis­
mo de ajuste automático establecido por el 
Plan Cruzado; se elevaron las tasas de inte­
rés real; se devaluó 10.5% la moneda y se 
estableció una política de deslizamiento dia­
rio; se redujo el gasto público, y se instru­
mentó el nuevo mecanismo para los futu­
ros ajustes de los precios y salarios con base 
en la variación mensual de la Unidad de Re­
ferencia de Precios (URP), calculada a par­
tir del promedio de la inflación acumulada 
durante el trimestre anterior. 

El Plan Bresser arrojó resultados favo­
rables en los primeros meses, pues la infla­
ción se redujo a 3% en julio y llegó a 6% en 
agosto. Empero, nuevamente el éxito fue 
efímero. En octubre la variación del índi­
ce de precios reinició su tendencia ascen­
dente y en diciembre llegó a 14%, como 
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consecuencia de las expectativas de nuevos 
congelamientos y de los aumentos reales 
de los precios y las tarifas del sector públi­
co. El mecanismo de reajustes con base en 
la URP no fue cumplido cabalmente en los 
precios ni en los salarios. El programa tam­
poco logró disminuir el déficit público, el 
cual rebasó las previsiones debido a que, 
en tcrminos reales, cayeron los ingresos tri­
butarios y se incrementaron los gastos en 
servicios personales y por el pago de la deu­
da pública interna. Esto elevó de manera 
considerable las necesidades gubernamen­
tales de financiamiento que, ante la impo­
sibilidad de obtener recursos del exterior, 
condujeron a cuantiosas colocaciones ne­
tas de títulos federales y a una expansión 
excesiva de la emisión monetaria. 

Debido a las anomalías del mecanismo 
de ajuste y a las dificultades para un estric­
to control de las erogaciones públicas, el 
Plan de Control Macroeconómico fue per­
diendo credibilidad. Las expectativas infla­
cionarias se acentuaron al considerarse in­
minentes nuevos cambios en el manejo de 
la política económica global. Al término de 
1987 la tasa de inflación llegó a 365.9% , 
no sólo superior a la de un año antes, sino 
también a las del período previo a la im­
plantación del Plan Cruzado. En esta oca­
sión el elevado crecimiento de los precios 
fue acompañado, a d iferencia de años an­
teriores, por una notable desaceleración de 
la actividad económica, pues el PIB creció 
sólo 2. 9%, cuando dos años antes lo había 
hecho en más de 8% en promedio. La de­
manda interna dejó de constituir el factor 
de impulso debido a la caída de los salarios 
reales (en el sector manufacturero fue de 
6% en Sao Paulo y de 23% en Río deJa­
neiro) y de la inversión (3%). 

La tasa de crecimiento del sector indus­
trial fue 1% (11% un año antes), con des­
censos en las ramas de bienes de capital 
(2%) y de bienes de consumo duradero 
(5%). Empero, el sector agropecuario re­
gistró un aumento excepcional de 14%, 
sólo superado por los incrementos de 19 
y 20 por ciento de 1928 y 1965, respecti­
vamente. La declinación de la demanda in­
terna propició un forta lecimiento de las 
ventas al exterior (17.1 %), el cual, junto 
con un menor aumento de las importacio­
nes (7 .2% ), dio Jugar a un superávit comer­
cial de más de 11 000 millones de dólares 
(33. 7% mayor que el de 1986), con lo que 
se redujo notablemente el saldo negativo 
de la cuenta corriente . En esto también fue 
decisiva la moratoria del pago de intereses 
decretada en febrero y que de hecho se 
prolongó todo el año, pues representó una 
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reducción de 30% de las transferencias ne­
tas de recursos al exterior. 

El camino de la hiperinflación 

D urante 1988 la pérdida de dinamismo de 
la economía brasileña se acentuó y la infla­
ción creció a un ritmo exorbitante. El in­
cremento del índice de precios al término 
del año fue el más alto que se hubiera re­
gistrado en el país. Desde los primeros me­
ses el Gobierno puso en práctica diversas 
medidas orientadas a contener la inflación 
y a tratar de evitar en lo posible que el país 
se sumiera en una profunda recesión. 

En enero el presidente Sarney nombró 
ministro de Hacienda a Mailson Ferreira da 
Nobrega, en sustitución de Luis Carlos Sres­
ser Per'eira, quien había renunciado en di­
ciembre. Ese mes el Gobierno dio a cono­
cer un conjunto de medidas tendientes a 
disminuir la demanda agregada por medio 
de la reducción del déficit fiscal, a fin de 
frenar el acelerado crecimiento de los pre­
cios. Entre las disposiciones se encontra­
ban la eliminación de 40 000 plazas vacan­
tes en la administración pública, la prohi­
bición de crear nuevos puestos en ésta, la 
limitación de la jornada semanal de traba­
jo a 40 horas -suprimiendo el pago de 
tiempo extra- y el recorte de 20% en di­
versos gastos. Mientras tanto, en enero la 
tasa de inflación ascendió a 16.5 por ciento. 

De febrero a abril el Gobierno realizó di­
versos intentos para no perder el control 
de la inflación. En ese lapso estableció me­
canismos para reforzar la restricción credi­
ticia, dictó la suspensión temporal de los 
reajustes salariales a los burócratas elevó 
de 1 O a 15 por ciento el i'mpuesto ~dicio­
nal sobre las ganancias de la banca comer­
cial y suprimió el subsidio al consumo de 
trigo después de 20 años de aplicación. Sin 
embargo, los precios no detuvieron su ace­
lerada alza. En marzo el índice fue 16% y 
en abril 19.3%; en el primer cuatrimestre 
del año la inflación acumulada ascendió a 
90.2%: la hiperinflación estaba más cerca 
de lo que se esperaba. La economía mar­
chaba hacia la recesión y la demanda inter­
na resentía los efectos del rezago de los sa­
larios reales y de los frecuentes recortes del 
gasto público . 

Un replanteamiento más a la 
mitad del camino 

A mediados de mayo de 1988 se empren­
dió un nuevo programa -el tercero desde 

que se instauró la democracia en 1985, sin 
considerar los d iversos pactos sociales- al 
cual se le denominó "Modernización y ajus­
te de la economía brasileña" . Sus objetivos 
eran reducir el déficit fiscal, inducir una ma­
yor apertura externa a fin de elevar la pro­
ductividad y la competitividad, moderni­
zar la planta industrial, promover el desa­
rrollo acelerado de tecnología y atender 
más eficazmente las necesidades sociales. 

Entre las medidas de dicho programa fi­
guraban: reducir las erogaciones públicas 
por el equivalente a 0.9% del PIB , orien­
tar el gasto conforme a los objetivos esta­
blecidos, eliminar subsidios cuyo otorga­
miento no se justificara plenamente, estu­
diar las posibilidades reales para privatizar 
la comercialización del trigo y las exporta­
ciones de azúcar, liquidar o vender diver­
sa~ empresas paraestatales y organismos pú­
blicos, reformar los sistemas arancelario y 
financiero, limitar el control de precios a 
unos cuantos bienes y servicios, y empren­
der una nueva política industrial. Con ese 
propósito se emitieron cuatro decretos en 
los que se daba por concluida la etapa de 
sustitución de importaciones, se precisaban 
las relaciones entre los sectores público y 
privado, se disponía la creación del Con­
sejo de Desarrollo Industrial -con la par­
ticipación privada y pública-, y se libera­
ban las importaciones de insumos industria­
les . Asimismo, se otorgaron facultades a la 
iniciativa privada para realizar proyectos in­
dustriales con total libertad, y el Gobierno 
se comprometió a otorgar diversos estímu­
los a las empresas que desarrollaran tecno­
logía propia. El presidente Sarney señaló 
que con estas disposiciones "la iniciativa 
privada gana mayor libertad para que pue­
da asumir plenamente su papel de motor 
del desarrollo del país". 

La estrategia de mediados de 1988 cons­
tituyó un nuevo fracaso para controlar la 
inflación y para detener el proceso recesi­
vo iniciado desde 1987. Al final del año pa­
sado el incremento del índice de precios 
al consumidor alcanzó la cifra sin preceden­
te (expresión cada vez más depreciada por 
la fuerza de la crisis) de 933.6%. De hecho, 
el aumento de las variaciones mensuales de 
los precios fue casi continuo desde el ter­
cer trimestre de 1987, cuando las presio­
nes inflacionarias provenientes de un défi­
cit fiscal equivalente a casi 6% del PIB y de 
los rezagos en ciertos precios clave, obli­
garon a abandonar el congelamiento de los 
precios y salarios que se había decretado 
a mediados de ese año. Durante todo 1988 
no se pudo mitigar esa dinámica; los efec-

sección latinoamericana 

tos inflacionarios en el corto plazo de la 
constante corrección de los precios relati­
vos en una economía altamente indizada 
así como las arraigadas expectativas infla: 
cionarias de los agentes económicos susten­
tadas en las previsiones de recurrentes cam­
bios en la política económica , alimentaron 
la escalada de precios. 

Se calcula que en 1988 el PIB de Brasil 
registró una variación negativa de alrede­
dor de 0. 3% , según el Instituto Brasileño 
de Geografía y Estadística. En caso de con­
firmarse esa cifra , ese a!'i.o sería el tercero 
de este decenio en tener un decrecimien­
to; los otros fueron 19i3l y 1983, con dis­
minuciones de 3.1 y 2.8 por ciento, respec­
. tivamente . En particular, se deterioró la for­
mación de capital, pues el coeficiente de 
inversión cayó por'abajo de 16% , la me­
nor proporción desde 1983 . Salvo en los 
transportes y las comunicaciones, la pérdi­
da de dinamismo se dio en todos los sec­
tores. La industria manufacturera, que en 
1987 había tenido un aumento de apenas 
1%, en 1988 disminuyó cerca de 3%, de­
bido a la contracción de la demanda inter­
na, cuyo efecto negativo sólo se compen­
só parcialmente con la notable expansión 
de las exportaciones de manufacturas y con 
las mayores compras de bienes de consu­
mo duradero que hicieron los brasileños 
para protegerse de la inflación. La construc­
ción bajó alrededor de 2% y el producto 
agropecuario aumentó 1% (14% un año an­
tes). El saldo de la balanza comercial arro­
jó un superávit sin precedente de 19 089 
millones de dólares , 71.2% superior al de 
un año antes. Ese excedente fue el tercero 
en el mundo, sólo detrás de los de Japón 
y de la RFA. La cuenta corriente tuvo un su­
perávit de cerca de 4 600 millones de dó­
lares, en contraste con el déficit de poco 
menos de 800 millones en el año anterior. 
Cabe señalar que durante 1988 Brasil fue 
el único país latinoamericano que efectuó 
una reprogramación de su deuda externa. 
El acuerdo, signado el 22 de septiembre, 
concluyó oficialmente la moratoria decla­
rada por el Gobierno en febrero de 1987 
e incluyó la reprogramación de 62 200 mi­
llones de dólares con vencimientos entre 
1987 y 1993 y el otorgamiento de 5 200 mi­
llones de recursos nuevos. 

De nuevo la concertación 

L a virulencia y tozudez de los desequili­
brios macroeconómicos, las presiones fi­
nancieras del exterior y la creciente incon­
formidad social y el encono político con-
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dujeron a que a principios de noviembre 
del año pasado el Gobierno; el sector pri­
vado y algunas de las principales organiza­
ciones laborales firmaran un nuevo pacto 
social con el objetivo de evitar el desbor­
damiento total de la inflación durante el úl­
timo bimestre del año. En contraste con el 
Pacto de Solidaridad Económica suscrito en 
México, la concertación brasileña no pre­
vió la congelación de los precios y de los 
salarios, sino su gradual desindización, pero 
sí consideró el compromiso gubernamen­
tal de reducir efectivamente el déficit fis­
cal. Según el acuerdo, los salarios se reajus­
tarían inicialmente sobre la base de la in­
flación media registrada en los tres meses 
anteriores; para el resto de los precios se 
convinieron aumentos máximos y se dis­
puso ejercer una vigilancia estricta de los 
precios de 94 productos y servicios esen­
ciales. Sin embargo, no se estableció la co­
rrección monetaria ni la variación del tipo 
de cambio. Para noviembre -primer mes de 
aplicación del pacto- se fijó una meta de 
inflación de 26.5% y para diciembre una 
de 25%. La debilidad de la concertación se 
expresó con claridad en el índice de pre­
cios, el cual tuvo aumentos de 28% en pro­
medio durante los dos últimos meses. El 
cuarto año del gobierno de Sarney termi­
naba con otro intento fallido de estabili­
zación. 

El Plan Verano 

A principios del año en curso el presiden­
te Sarney dio por fin una buena noticia a 
sus compatriotas. Con enorme orgullo el 
mandatario comunicó que Brasil era ya la 
séptima potencia industrial del mundo ca­
pitalista, por encima de Canadá, y que po­
dría llegar a la cuarta o quinta posición a 
finales de siglo . En 1988 la economía bra­
sileña tuvo una producción industrial de 
84 821 millones de dólares, mientras que 
la canadiense fue de 75 108 millones. El 
propósito indicado por Sarney será posible 
si la industria del país crece 4.9% anual. 
Días después las novedades no fueron del 
todo buenas. El 14 de enero el Gobierno 
dio a conocer un adelanto de la que se ve­
nía. Ese día los brasileños se terminaron de 
despertar con la noticia del aumento de 
precios de una serie de productos y servi­
cios como la gasolina (20%), el alcohol para 
automotores (30. 5% ), el transporte urba­
no ( 41%) y las tarifas de energía eléctrica, 
teléfonos y correos (de 15 a 20 por cien­
to). Los ajustes se realizaron para corregir 
rezagos y evitar la reproducción de una es­
tructura distorsionada de precios. 

El 15 de enero arrancó un nuevo plan 
antiinflacionario, la última oportunidad de 
Sarney (¿y de su partido?) para lograr la es­
tabilización del país. En su mensaje a la na­
ción el Presidente brasileño convocó a sus 
compatriotas "a una guerra total contra la 
inflación, con las armas más poderosas y 
las medidas más profundas jamás tomadas 
en el país para enfrentar este problema". 
Añadió que el replanteamiento de la polí­
tica económica era ya impostergable ante 
el inminente peligro de la hiperinflación, 
pues el ritmo de aumento de los precios po­
dría llegar a una tasa anual de 1 500% y 
"ningún país puede preservar sus institu­
ciones en una situación como ésa". 

El Plan Verano, el cuarto programa eco­
nómico del gobierno de Sarney, abando­
na la estrategia de abatir gradualmente la in­
flación, que alentaba el ministro de Hacien­
da, Mailson Ferreira da Nobrega, y pretende 
interrumpir de manera abrupta la escalada 
de precios. Las principales medidas del nue­
vo plan son las siguientes: 

• Finanzas públicas. Reducir el déficit 
fiscal, adecuando las erogaciones públicas 
a la disponibilidad real de ingresos. Se re­
duce al mínimo necesario el gasto corrien­
te de la administracidon federal y se can­
cela la emisión de nuevos títulos de deuda 
pública, salvo cuando se trate de pagos de 
amortización e intereses. Se suprimen las 
Obligaciones del Tesoro Nacional -títulos 
creados hace dos años para captar recur­
sos adicionales para el sector público-, 
que durante su vigencia se constituyeron 
en el índice oficial de corrección de la eco­
nomía. En adelante el Gobierno no inter­
vendrá en la celebración de los contratos 
entre empresas, las cuales incorporarán el 
índice de corrección monetaria que deseen. 
Se emprenderá, asimismo, una reforma ad­
ministrativa que al reducir el tamaño del 
sector público disminuya consecuentemen­
te el volumen de erogaciones . Se dispone 
la extinción de cinco ministerios (Reforma 
Agraria, Regadíos, Urbanismo y Bienestar 
Social, Ciencia y Tecnología e Industria y 
Comercio), la privatización de 14 empre­
sas estatales mediante la venta de acciones 
en el mercado bursátil, la supresión de 573 
cargos públicos de direcciones y consejos 
ejecutivos, y el despido en un plazo de 45 
días de alrededor de 90 000 funcionarios 
gubernamentales que ingresaron sin con­
curso (la administración federal ocupa a 
706 000 burócratas). 

• Política de precios. Se decretó ei con­
gelamiento por tiempo indefinido de los 
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precios de todos los bienes y servicios, para 
lo cual se publicaron listas de precios .ofi­
ciales para proteger al consumidor. Esta 
medida es similar a la que se adoptó en el 
Plan Cruzado en 1986, cuando se hizo un 
llamado a los ciudadanos para que actua­
ran como "inspectores de precios del Pre­
sidente" y denunciaran cualquier anoma­
lía. En aquella ocasión esa medida fracasó 
rotundamente y según algunos estudiosos 
es muy probable que la historia se repita 
a pesar de las sanciones anunciadas. 

• Política de salarios. Se suprime el me­
canismo de ajuste automático de los sala­
rios (la URP) creado por el Plan Bresser de 
junio de 1987. Se establece un incremento 
de las remuneraciones sobre la base del 
promedio de las tasas de inflación de los 
últimos 12 meses (excluyendo enero) , con 
lo que se prevé que haya una pérdida sala­
rial de 25 a.30 por ciento. Si se hubiese em­
pleado la URP, los salarios tendrían que ha­
berse aumentado 50% al final de enero; en 
contraste, con el nuevo sistema lo harán en 
20%. Se estableció que después de ese ajus­
te los salarios se negociarán libremente o, 
si así se decide, se mantendrán congelados 
hasta que se decrete su liberación. 

• Política monetaria y de tipo de cam­
bio. Se ejercerá un estricto control mone­
tario para evitar que la demanda crezca de 
modo excesivo . Las tasas de interés se ele­
varon 20%, se redujeron los plazos de 
amortización de créditos para la adquisi­
ción de bienes de consumo, se incremen­
tó el interés para tarjetas de crédito y se 
creó una tabla deflactora para las obligacio­
nes monetarias en función de la inflación 
existente. 

Menos de tres años después del naci­
miento del cruzado se creó una nueva uni­
dad monetaria -el nuevo cruzado- equi­
valente a 1 000 crÚzados. Asimismo, se de­
cretó una devaluación de 17% para fijar la 
nueva paridad en un cruzado nuevo por un 
dólar. Se autorizó al banco central para to­
mar a su cargo todas las operaciones de 
cambio a efecto de proteger las reservas. 
Con ello se pretende -según algunos 
observadores- diferir el pago de intereses 
de la deuda y al mismo tiempo declarar una 
moratoria en el supuesto de que el flujo de 
caja se desequilibre y disminuyan de for­
ma notable las reservas . Otros aseguran que 
lo que en realidad se busca es condicionar 
el pago de intereses a la obtención de nue­
vos recursos de los organismos internacio­
nales y de los gobiernos acreedores. 
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El estival paquete de medidas tuvo que 
discutirse en el Congreso, como requisito 
para su implantación. Ahí mismo empeza­
ron los problemas del nuevo intento vera­
niego, pues hubo protestas y amenazas de 
huelga de las más poderosas organizacio­
n s sindicales del país, así como de serios 
diferendos en el Parlamento e incluso den­
tro del propio partido de Sarney. A pesar 
de ello, el 28 se aprobó en lo general el nue­
vo programa. Se convino en que los traba­
jadores recibirán una compensación eco­
nómica para resarci r la pérdida de su po­
der adquisitivo , a causa de los incrementos 
de precios de antes del 15 de enero. La re­
muneración adicional se hará efectiva en 
tres pagos que comenzarán a incluirse en 
los salarios a partir de marzo. El Ministro 
de Hacienda afirmó que la compensación 
significará 5% de incremento medio de la 
masa salarial. El Parlamento rechazó discu­
tir el despido de los funcionarios públicos , 
pues esa decisión era " responsabilidad ex­
clusiva del Presidente", así como las me­
didas referentes a la privatización de em­
presas y a la disolución de los ministerios. 
Ante ello, Sarney envió al Congreso un nue­
vo proyecto de ley para su discusión y 
aprobación en un plazo no mayor de 30 
días. 

La lógica del Plan y algunos 
resultados 

E l Plan Verano es un programa de corto 
plazo, eminentemente antiinflacionario y 
que tendrá importantes efectos recésivos 
en la actividad económica. Esto es, el Plan 
- como muchos de su tipo- carece de una 
estrategia de largo plazo tendiente a indu­
cir cambios estructurales. Tiene, además, 
el importante objetivo de propiciar un en­
torno político menos tenso con vistas a las 
elecciones presidenciales de noviembre 
próximo. Es decir , se tratará de evitar que 
en esos comicios la oposición triunfe, y 
para ello es fundamental controlar la infla­
ción y atenuar el descrédito del actual go­
bierno. El Plan .Verano se diferencia de sus 
antecesores (Cruzado y Bresser) en que por 
vez primera se propone una política fiscal 
orientada a reducir drásticamente el défi­
cit público, así como una política moneta­
ria más restrictiva, que mediante el aumen­
to de las tasas de interés real contribuya a 
reducir el consumo . 

El control del déficit de las finanzas pú­
blicas dependerá de las posibilidades rea­
les para contener el gasto en un año elec­
toral, de convencer a un Congreso muy be-

ligerante de las bondades del programa, así 
como de los costos políticos que el Gobier­
no esté dispuesto a encarar por su proyec­
to privatizador y por el despido de miles 
de burócratas. Las limitaciones derivadas de 
la res tricción crediticia y de las tasas de in­
terés elevadas estarán determinadas por el 
incremento de las obligaciones por concep­
to de los pagos de interés y por los efectos 
recesivos en la inversión y, por tanto , en 
la producción y el empleo. El tipo de cam­
bio es table, por su parte, a la vez que pro­
piciará expectativas de una brusca devalua­
ción y presionará al alza las tasas de interés 
y la disponibilidad de reservas, desal enta­
rá las exportaciones. Esto, junto con la caí­
da del consumo interno y de la inversión , 
se cons ti tuirá en un factor recesivo ad icio­
nal. En consecuencia, no tardarán en dar­
se presiones para reinstaurar una política de 
devaluaciones continuas. El éxito del Plan, 
como parece a simple vista, descansa en un 
frágil equ ilibrio. De hecho , su correcto de­
senvolvimiento dependerá de que la lógi­
ca de la estrategia se cumpla y de que los 
protagonistas centrales realmente se con­
prometan, con sus actos. a llevar adelante 
el programa; es ahí donde están sus mayo­
res limitaciones, según dicta la experiencia. 
En otras palabras, para que el Plan Verano 
tenga éxito es preciso que los índices de de­
saceleración de los precios, los salarios y 
el tipo de cambio se produzcan ele manera 
simultánea, que esos factores coincidan a 
su vez con el ritmo de reducción de la de­
manda agregada nominal (mediante el ma­
nejo de las políticas fiscal, monetaria y cre­
diticia), y que el programa gane credibili­
dad para que las expectativas inflacionarias 
ele los grupos sociales permanezcan dentro de 
los límites que establece el tratamiento ele 
choque. 

El entorno económico y político don­
de se desarrollará el veraniego programa es 
mucho más delicado que en otras ocasio­
nes y los diversos sectores de la sociedad 
se muestran más recelosos y por tanto más 
reacios a cumplir con la parte que les co­
rresponde . Nadie puede asegurar que los 
empresarios mantendrán· congelados sus 
precios por tiempo indefinido , sobre todo 
en una economía altamente indizacla don­
de las expectativas inflacionarias están muy 
arraigadas en el comportamiento ele los 
agentes económicos. Tampoco es posible 
asegurar que los trabajadores acepten un 
mayor deterioro de su capacidad adquisiti­
va y una reducción adicional de su consu­
mo. En el primer caso, la caída de la deman­
da y principalmente de los coeficientes de 
rentabilidad podrían generar problemas de 
desabasto , en un principio , y de oculta-
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mientos y especulación después, e incluso 
causar que algunas ramas modifiquen su 
giro de producción pa ra laborar art ículos 
más rentables o exentos de contro l. En el 
segundo caso, el deterioro de los salarios, 
junto con las restricciones de las políticas 
monetaria y de gasto público, podrían con­
ducir a paros , huelgas y a una mayor ines­
tabilidad social. 

Los efectos inmediatos. Durante su primer 
mes de vida el Plan Verano tuvo un sor­
prendente éxito en combatir la inflación 
pero también encaró severos obstáculos. 
Mientras que en enero último llegó a una 
tasa de 70. 28% , debido a la co rrección ge­
neralizada de los precios previa al conge­
lamiento, en febrero se redujo a 3.6%. Esa 
cifra fue superior a las previsiones oficia­
les (de 1 a 2 por ciento) y junto con la del 
primer mes del año arrojó una tasa de in­
flación acumulada de 76.4 1%. Asimismo, 
según el Ministro de Hacienda, en enero el 
déficit fiscal ascendió a 84.4 millones ele 
nuevos cruzados, cifra más de 90% inferior 
a la prevista. 

A mediados de febrero, el fa ntasma del 
desabasto que determinó el fracaso del Cru­
zado en 1986 comenzó a rondar en los 
grandes y pequei1os comercios. Pero a di­
ferencia de aquella ocasión, cuando la es­
casez de bienes de consumo obedeció eri 
lo fundamental a un aumento de la deman­
da por encima de la oferta disponible , en 
la actualidad dicho fenómeno responde a 
serios diferendos entre industriales y co­
merciantes sobre el margen de ganancia 
que les corresponde. Esto se refleja no sólo 
en una escasez relativa de mercancías, sino 
en aumentos de precios y en el resurgi­
miento con mayor fuerza de los mercados 
paralelos. Para los brasileño's que miran con 
gran recelo el curso de la nueva política 
económica, el futuro próximo sólo presa­
gia mayores privaciones. Una encuesta re­
ciente mostró que la proporción de brasi­
leños que piensa que la economía del país 
va a empeorar se elevó de 41% en enero 
a 53% en febrero. 

Las presiones sobre el tipo de cambio 
también han aumentado. En un entorno de 
·escasez y alto costo del créditO (la tasa de 
interés flu ctúa alrededor de 25%, porcen­
taje demasiado elevado para una economía 
con congelamiento de precios) y de gran 
incertidumbre respecto al comportamien­
to futu ro de la paridad , los agentes econó­
micos han intensificado sus compras de 
metales y de dólares, despreciando inclu­
so los papeles del Gobierno que o frecen 
rendimientos hasta de 30% al mes . A me-
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diados de febrero el dólar en el mercado 
paralelo llegó a 1.80 nuevos cruzado:,. 

Economistas ele diversos sectores co in­
ciden en afirmar que si la deprec iación del 
nuevo cruzado se acentúa, la inflación po­
dría de nuevo desbordarse más rápidamen­
te que lo previsto y ocasionar fuertes mer­
mas en la disponibilidad de las reservas in­
ternacionales. Esto conducirá al fracaso al 
Plan Verano (el Cruzado y el Bresser no 
cumplieron un año) o , según expertos fi­
nancieros, a una nueva suspensión de los 
pagos del servicio de la deuda externa. Esta 
posibilidad ya ha afectado los mercados se­
cundarios , donde el valor del clébilO nomi­
nal brasileño descendió de 32 a 28 centa­
vos por cada dólar. A Brasil , pues, le urge 
llegar a un acuerdo con el BM para obtener 
600 millones de dólares ya aprobados . Si 
esto no ocurre, la banca privada se negará 
a aporrar 5 200 millones negociados en la 
rest ructuración de l año pasado. Los ente­
rados opinan que es muy probable que la 
disyuntiva entre fracaso del Plan Verano o 
moratoria se resuelva por la segunda op­
ción. En ello las consideraciones políticas 
internas son determinantes . 

El invierno del Plan Verano 

En J 987 la economía brasile11a ocupó la 
noven~' posición mundial en térmmo:, ele 
PN B, detrás ele Estado:, Unidos , Japón, la 
Un ión Soviética, la RF , Francia, el Reino 
Unido, Italia y C:m:J dá. Un año después Bra­
sil se ubicó como la séptima poreneta in -

dustrial del mundo capi talista, y en el mis­
mo período generó el tercer más grande su­
perávit comercial del orbe, sólo det rás de 
Japón y de la RFA. En 1987, asimismo, el 
gigante de América Latina fa bricó un millón 
de automóviles, exportó ; 000 millones de 
dólares en armas y más de 4 000 millones 
en aviones, maquinaria y equipo de cóm­
puto. Hasta ahí todo haría suponer que se 
trata de un país económicamente compa­
rable con cualquiera de las naciones más in­
dustrializadas del planeta y que por tanto 
se justificaría la re ticencia de los acreedo­
res internacionales para negociar con ma­
yor flexibil idad, como ocurre con otras 
economías, una deuda externa de 11 4· 000 
millones de dólares, la más alta de l mundo 
en desarro llo . 

Brasil también tiene otra cara que es la 
del subdesa rro llo y ele las profundas dispa­
ridades sociales. Por ejemplo, durante 1987 
el producto urbano bruto per cápita ascen­
dió a 4 675 dólares, menos de la mitad del 
soviético, la cuarta parte del europeo y un 
octavo del estadounidense. Se ca lcula, asi­
mismo, que en es año 50 millones de bra­
sileños (ele un total de poco más de 140 mi­
llones) sobrevivieron con un ingreso dia­
rio de menos de dos dólares (menos de 
ISO 000 pesos mexicanos al mes). Así, al 
lado de un sector de la economía relat iva­
mente desarrollado , existe una enorme 
capa social a la cual aún le están vedados 
lo:, frutos del progreso. En los últi mos años 
la concentración de la riqueza se ha acen­
tuado aún más , toda vez que sólo una mi­
noría privilegiada ha podido eludir la seve-
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· Centroamérica 

Una oportunidad más a la paz 

Los presidentes ele El Salvador, Costa Rica, 
Guatemala, Hondu ras y Nicaragua se reu­
nieron el 1) y 14 de febrero en Costa de l 
Sol, El Sa lvador, con el fin de reac ti va r el 
plan ele paz Esquipu l a~ 11, fi rmado el 7 de 
agosto de 1987. 

Al término del encuentro . el p residente 
ele Nicaragua, Daniel Ortega , se comprome­
tió a adelantar los comicios en su país del 
4 de nov iembre al 25 ele febrero de 1990; 
reformar la ley electoral para dar cuatro me­
ses al registro ele partidos políticos y s<.:i s 
de campaña electoral , garantizando el ac-

ceso igua li1 ario ele aquéllos a Jos medios ele 
comunicación, y liberar a los 2 000 prisio­
neros antisanclimstas considerados en la lis­
ta ele la Co• 11sióo lnteramericana de Dere­
chos Humanos. 

Por :,u parte , el presidente hondurel'\o 
] osé Azcona Hoyo acordó desa rmar, en un 
plazo no mayor de 90 días, a los contras 
nicaragüenses establecidos en , Honduras, 
los cuales podrían reubicarse en Nicaragua 
o en o tros países. Los cinco jefes de Esta­
do se comprometie ron·a suspender de in­
mediato cualquier ay uda a los demás gru­
pos guerrilleros de la región, al tiempo que 
los instaron a incorporarse a los procesos 
políticos de sus respecti vos países . Po r úl­
timo, aprobaron la creación de una comi-
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ridad de los ajustes sociales, trasladara! resto 
de la sociedad los costos que le correspon­
dían, e incluso beneficiarse ele las privacio­
nes ele los menos favorec idos. Para los mi­
llones de asalar iados, por d contrario, la re­
currencia y creciente intensidad de los 
d istintos programas emprendidos han te­
nido· como denominador común una re­
ducción constante de su capacidad adqui­
sit iva y de su bienestar. 

Hac r pa rt ícipes ele los beneficios del 
crecimiento económico a todos los brasi­
leños requerirá, a la larga , de una estrate­
gia que, a la vez que elimine la inflación y 
promueva un cambio estructural profundo, 
capaz de supera r cualquier choque exóge­
no, suprima las más indeseables manifesta­
ciones de una inequitativa distribución del 
ingreso, es decir, conciliar progreso econó­
mico con justicia social. Para un buen nú­
mero de economistas latinoamericanos 
-entre e llos algunos brasileños-, las fór­
mulas coyunturales hasta ahora ensayadas 
ya han mostrado sus límites. pues la crisis 
económica, lejos de resolverse, se ha pro­
fundizado y, lo que es peor, en algunos paí­
ses la paz v la estabilidad sociales están gra­
vemente amenazadas. Sin embargo , existe 
la plena certidumbre de que el proyecto 
que remplazará al Plan Verano, cuando éste 
llegue a su invierno , estar.á inspirado ele 
nueva cuenta en la teoría económica en 
boga. D 

Homero Drías 

sión técn ica para integra r un grupo inter­
nacional ele verificación política y seguridad 
regional, con observadores civiles espec ia­
lizados en asuntos mili tares , según lo aco r­
dado cinco días antes en Nueva York por 
los cancilleres del istmo y el Secretario Ge­
ne.ral de la ONU. 

Durante la reunión , la Comisión Inter­
nacional para la Recuperación y el Desarro­
llo de Cen tro América (Comisión Sanforcl) 
presentó a los presidentes de l:t regió n un 
documento firmado el 11 de febrero por 
47 representantes de 18 países reunidos en 
la ciudad ele Guatemala. En él se analiza la 
situación económica y política del istmo y 
se propone canaliza r 1 O 000 millones de 
dólares, proporcionados en cinco años por 
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las grandes potencias, para repatriar a los 
refugiados y promover la paz regional. El 
documento resalta que los diez años de 
confli cto en el área han cobrado más de 
200 000 vidas y dejado unos 2.3 millones 
de personas desplazadas, casi 10% de lapo­
blación total. 

V Conferencia Ministerial 

Los días 27 y 28 de febrero, los cancilleres 
del istmo se reunieron en San Pedro Sula, 
Honduras , con representantes de la CEE y 
del Grupo de Contadora en el marco de la 
V Conferencia Ministerial CEE-Centroamé­
rica (San]osé V): En el documento final , los 
países europeos se comprometieron a apor­
tar, en up plazo de dos años, más de 400 
millones de dólares en ayuda económica no 
rembolsable (en 1988 fue de 13 5 millones 
de dólares), para restructurar el BCIE y pro­
mover el comercio regional. O 

Asunto s bilaterales 

Cámara de Comercio Brasil-Cuba 

El 1 de fe brero se es tableció en Sao Paulo, 
Brasil, una cámara de comercio e industria 
entre Brasil y Cuba, para promover el in­
tercambio bilateral y equilibrar la balanza 
comercial, actualmente favorable al primer 
país. La cámara impulsará, entre o tras , las 
exportaciones cubanas de azúcar, tabaco y 
ron, y las ventas brasileñas de automóvi­
les, papel, zapatos , aparatos electrodomés­
ticos y conservas . 

Nueva etapa en las relaciones 
entre Cuba y Venezuela 

Después de ocho años en los que Cuba no 
tuvo representación acreditada en Venezue­
la, el 13 de febrero llegó a Caracas un re­
presentante oficial encargado de negocios, 
como un primer paso en la restauración de 
las relaciones diplomáticas y comerciales 
entre ambos países. O 

Argentina 

Ajustes al Plan Primavera 

Después de que se incrementaron los pre­
cios de combustibles (7%), autotranspor-

tes (10 %), fer rocarriles, telecomunicacio­
nes , gas y suministro de agua (6%), el Ban­
co Central de la República Argentina 
anunció el 6 de febrero la creación del tipo 
de cambio libre (primer ajuste monetario 
del Plan Primavera). Esta medida se tomó 
con el propósito de evitar una caída consi­
derable de las reservas internacionales. La 
institución había canalizado al mercado 
unos 500 millones de dólares la semana an­
terior para sostener el valor de la moneda. 
En sus primeras semanas el austral libre 
fluctuó alrededor de 30 unidades por dó­
lar. Por otra parte, el comercial y el espe­
cial (de 14.41 y 17.90 australes por dólar 
estadounidense, respectivamente) , sufrie­
ron un ajuste de 2% el día 7. 

Ante la depreciación constante de lamo­
neda, el día 19 el Banco Central estableció 
que 20% del valor de las exportaciones se 
liquidaría en el mercado libre de cambios, 
en tanto que el resto se haría conforme a 
las reglas anteriores. El mismo día el aus­
tral comercial y el especial se devaluaron 
7%. Asimismo, disminuyeron los depósi­
tos obligatorios de las instituciones finan­
cieras , para contro lar el alza de las tasas de 
interés bancarias que aumentaron de 20 a 
28 por ciento en las primeras semanas del 
ajuste monetario. 

Estados Unidos reanuda la venta 
de material bélico 

El Gobierno firmó el 2 1 de febrero un 
acuerdo comercial con Estados Unidos en 
el que se establece que en los próximos 
diez meses Argentina adquirirá piezas y re­
puestos militares por 13 millones de dóla­
res. Con esto, Estados Unidos suspendió 
después de 11 años el embargo comercial 
en es te rubro. O 

Bolivia 

Se suspenr;te pacto político 

El presidente Víctor Paz Estenssoro suspen­
dió el 9 de febrero el Pacto por la Demo­
cracia entre su partido, Movimiento Nacio­
nalista del Pueblo, y el opositor Acción De­
mocrática Nacionalista, al negarse éste a que 
se amplíe el plazo de registro de electores 
para los comicios del 7 de mayo próximo . 

La alianza obligaba a ambas partes a ra­
tificar en el Congreso al candidato presiden­
cial que obtuviera la mayoría relativa de la 
votación. O 
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Brasil 

Crédito del BM 

El BM o torgó el 2 de febrero un préstamo 
de 63 millones de dólares para incorporar 
nuevas técnicas de producción en el sec­
to r agríco la del estado de Paraná. No se es­
pecificaron los términos del empréstito . 

Aumenta el empleo 

Con la creación de unas 604 000 plazas 
nuevas, principalmente en los sectores de 
servicios (287 000) y comercio (12 1 000) , 
la ocupac ión creció 3% en 1988, frente a 
O. 76% del afio anterior, según in formó el 
Ministerio del Trabajo el 24 de febrero. 

Cuantioso superávit comercial 

El banco central informó el 24 de febrero 
que la balanza comercial de enero registró 
un superávit de 1 6 11 millones de dólares, 
53.9% superior al del mismo período del 
afio anterior . Durante ese mes los princi­
pales importadores de p.uuuctos brasilefios 
fueron la CEE (681 millones de dólares) y 
Estados Unidos (552 millones) -39% más 
y 14.8% menos que en enero de 1988, 
respectivamente-, seguidos por los países 
asiáticos (42 1 millones) y los miembros de 
la ALADI (289 millones). O 

Colo mbia 

Convenio de exploración petrolera 
con Estados Unidos 

El 2 de feb rero la empresa estatal Ecope­
trol suscribió con la Occidental Petroleum 
de Estados Unidos un contrato por seis 
afios para la búsqueda de yacimientos de 
crudo en un millón de hectáreas de la zona 
de Capurgana del golfo de Urabá, en el Ca­
ribe colombiano. En caso de éxito, las em­
presas acordarán las condiciones para su 
explo tación. 

Actualmente, la Occidental Petroleum 
extrae 21 O 000 bid de petróleo en opera­
ciones conjuntas con la Ecopetrol y la em­
presa holandesa Shell. 

Venta y rescate de empresas 

El 12 de febre ro la Renault, compañía auto-
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movilística francesa, compró al Gobierno 
de Colombia 49% de las acciones de la So­
ciedad de Fabricantes ele Automotores, por 
52.7 millones ele dólares. Con ello contro­
la 99% de la emp resa. 

Por su parte , el Estado rescató la com­
pañía papelera Papeleo!, al adquirir en 70.8 
millones ele dó lares los adeudos de la em­
presa con la banca y el Gobierno france­
ses, los cuales ascendían a 382 millones ele 
dólares O 

Costa Rica 

Plan contr a la inflación 

El preside nte Óscar Arias puso en marcha 
el 9 ele febrero una serie de medidas eco­
nó micas dest inadas a detener el alza ele los 
prec ios (de 25 .4% en 1988) . Destacan :!) la 
reducción del défi cit público; i i) la elabo­
ración de un programa monetario y credi­
ticio confor me a una inflación an ual pro­
yectada de 12%; iii) la congelación de las 
tar ifas de los servicios públicos y la dismi­
nución de la frec uencia y magnitud de las 
mini devaluaciones , y iv) la reducción de los 
aranceles de algunos productos de impor­
tación. 

Ayuda danesa a l prog rama 
de viuienda 

Para impulsa r el p rograma nacional ele vi­
vienda, que prevé la construcción de 
60 000 casas hasta 1990, el 12 ele feb rero 
el Gob ierno de Dinamarca donó 7.5 millo­
nes de dólares al de Costa Rica. O 

Cuba 

Acuerdo de super v isión 
y seguridad nuclear 

Los gobiernos de Cuba y de la Unión So­
viética suscribieron el 19 de febrero un 
acuerdo de seguridad y vigilancia de lacen­
tral nuclear Juragua - la p rimera en el 
Caribe-, que se construye en la provincia 
de Cienfu egos, a 340 km al sur de la capi­
tal. Comenzará a funcionar dentro de tres 
años y producirá 12% de la energía de la 
isla. O 

Chile 

Parcial privat ización de la Enap 

El Gob ierno anunció el 26 de febrero la 
venta ele 30% de la Empresa Nacional del 
Petróleo (Enap) a los trabajadores de la mis­
ma y a inversionistas nacionales y extran­
jeros. La paraestatal abastece 40% del con­
sumo interno de combustible del país y 
adeuda unos 1 1 O millones de dó lares a la 
banca privada. O 

Ecuador 

Liberan b ienes de capital 

El Gobierno liberó el 16 de febrero la im­
portación de algunos bienes de capital para 
atender las necesidades ele los secto res agrí­
cola, industrial, eléctrico y de telecomuni­
caciones del país. Entre los productos so­
bresalen bombas de agua, mo tores, trans­
formadores, ventiladores, acondicionadores 
de aire, generadores de co rriente, transmi­
sores y recepto res de radiotelefonía, emi­
sores de radiodifusión, y emisores y recep­
tores de televisión . 

Financiamiento c;tel BID 

El BID aprobó el 16 de febrero dos crédi­
tos por 14.5 millones de dólares para me­
jo rar la producción agrícola de la cuenca 
del río Paute y prolonga r la vida útil de un 
complejo en esa región, que genera 30% 
de la electricidad del país. El primero, de 
12.2 millones, se otorgó a 40 años con tasa 
de interés de 1% anual durante el primer 
decenio y de 2% en el lapso restante. El se­
gundo, de 2.3 millones , se concedió a un 
plazo de 20 años y con interés variable . O 

El Salvador 

D iá logo p or la paz 

Por primera vez en nueve años de conflic­
tO , los representantes de varios partidos po­
líticos -entre ellos, la Alianza Republica­
na Nacionalista (Arena), con mayoría en el 
Congreso, y el gobernante Partido Demó­
crata Cristiano-, se reunieron el 20 y 21 
de febrero en Oaxtepec, México, con el Fren-
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te Farabunclo Ma.rtí ele Liberación Nacional 
(FMLN). Durante el encuentro se analizó la 
peti ción de éste de posponer las eleccio­
nes presidenciales del 19 de mayo al 15 de 
septiembre del año en curso y ele que se 
le permita participar en las mismas. En res­
puesta, el presidente ] osé Napoleón Duar­
te anunc ió cinco días después una tregua 
militar unilateral por tres meses e instó al 
FMLN a hacer lo mismo . O 

Jamaica 

Regresa Michael Manley 

Con 57% de los sufragios a su favor , e l can­
didato para Primer Ministro del Partido Na­
cional del Pueblo (PNP), el socialdemócra­
ta Michael Manley, derrotó el 9 de febrero 
al representante del Partido Laborista deJa­
maica (PLJ), el conservador Edward Seaga, 
en el cargo desde 1980. Asimismo, el PNP 

obtuvo 44 de los 60 escaños del Parla­
mento. 

El día 13, en la toma de posesión , Man­
ley prometió reduci r la deuda externa de 
la isla (de unos 5 000 millones de dólares , 
la más grande per cápita en América Lati­
na), abati r el desempleo abierto ( 12% ), 
mantener estrechas relaciones con Estados 
Unidos y los organismos fi nancieros inter­
nacionales, y restaurar las relaciones d iplo­
máticas con Cuba. Manley ocupó el mismo 
puesto de 1972 a 1980 . 

Crédito del FMI 

El FMI o torgó el 22 de fe brero un crédito 
de urgencia por 36.3 millones de DEG, 
unos 48 m illones de dó lares, con el fi n de 
ayudar a la isla a superar los estragos pro­
vocados por el hu racán ]oan en octubre de 
1988 . o 

Nicaragua 

Medidas p ara reducir el déficit f iscal; 
más devaluaciones del cór doba 

Para 1-.: ·j ucir los subsidios, el Gobierno in­
crementó el 2 de fe brero las tarifas de tele­
comunicaciones y correos (600 %), y de 
transporte urbano (50%), así como los pre­
cios de combustibles y transpo rtes en ge-
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neral (40 % en promedio) . Se anunci<) tam­
bién la liquidación de 23 000 elementos de 
las fuerzas armadas y de 140 magistrados. 

Con el fin de dar a las importaciones su 
valor rea l e incentivar la agroexportación, 
el banco central devaluó el tipo de cambio 
oficial en tres ocasiones durante el mes, por 
un total de 39.5%, con lo que la cotización 
del dólar pasó de 2 300 a 3 800 córdobas. 
En lo que va del a!"io la moneda se ha de­
preciado 75.8 por ciento. 

Se crea la .C01poración 
Nacional del Café 

El 2 de febrero, 13 empresas estatales pro­
ductoras del grano formaron la Corpora­
ción Nacional del Café (Cafenic) , con auto­
nomía administrativa y de gestión, la cual 
funcionará como interlocutor único ante 
los organismos financieros y exportadores 
del Gobierno. La Cafenic se propone incre­
mentar la producción con el fin de aumen­
tar sus ventas en el mercado internacional. 

Nuevos instrumentos de ahorro 

Frente a una inflación de 91% en enero, el 
8 de febrero el banco central estableció 
nuevos instrumentos de ahorro con tasas 
que fluctúan de 40 a 50 por ciento men­
sual para depósitos de tres a seis meses. En 
su primer día de operación éstos captaron 
más de 1 000 millones de córdobas, unos 
3 12 500 dólares. D 

Panamá 

Aumenta el desempleo 

El Gobierno informó el 15 de febrero que 
durante 1988 el desempleo abierto afectó 
a 20% de la PEA, unas 170 000 personas, 
principalmente de los sectores de construc­
ción, servicios e industria. D 

Paraguay 

Primeros pasos del nuevo gobierno 

El banco central informó el 23 de febrero 
que el país tenía un atraso en el servicio de 
la deuda externa de unos 300 millones de 

dólares, y que las reservas internacionales 
ascendían a sólo 160 millones. El saldo de 
la deuda externa se estimó en 2 150 millo­
nes , aproximadamente. Ese día el gobier­
no interino del general Andrés Rodríguez 
puso en marcha un programa de recupera­
ción económica que incluye la unión de los 
tipos oficiales de cambio (establecidos en 
400 y 550 guaraníes por dólar, respec tiva­
mente) con el del mercado libre (de unos 
1 100 por unidad estadounidense), y la 
exención tributaria por cinco años a inver­
siones productivas. Unas semanas antes, el 
Gobierno abrió las casas de cambio clau­
suradas en enero por la dictadura del ge­
neral Alfredo Stroessner, consuegro del ac­
tual gobernante . D 

Perú 

Nuevo paquete económico 

En medio de numerosas huelgas que invo­
lucraron a más de 400 000 burócratas, mi­
neros y profesores, el Gobierno puso en 
marcha el 1 de febrero una serie de medi­
das económicas para abatir la inflación (de 
cerca de 50% en enero), reducir los subsi­
dios fiscales y crear un ambiente de con­
fianza. Entre las disposiciones destaca una 
devaluación del tipo de cambio oficial de 
26.3%, que pasó de 700 a 950 intis por dó­
lar, y su paulatino ajuste hasta mayo para 
alcanzar una depreciación total de 50% (la 
moneda se cotiza en el mercado libre en­
tre 1 700 y 1 740 por unidad estadouniden­
se). Asimismo, se incrementaron 25% los 
salarios de los empleados no sindicalizados 
de empresas privadas y 15% los de traba­
jadores públicos, así como los precios de 
alimentos (24% ), pasajes urbanos (25%) y 
combustibles (29% ). El paquete prevé 
aumentar los precios y salarios en porcen­
tajes decrecientes durante los próximos 
cuatro meses. 

Se subasta empresa estatal 

Como parte de la descentralización del sec­
tor público, el 15 de febrero se convocó 
a las empresas Petrobras de Brasil , Pemex 
de México, Yacimientos Petrolíferos Fisca­
les de Argentina y Petróleos de Venezuela , 
entre otros, a la subasta de Camisea, enti­
dad paraestatal que explota yacimientos de 
gas natural y condensados. Con esta medi­
da se pretende crear un consorcio latinoa­
mericano para aprovechar los recursos na-

sección latinoamericana 

turales del país, reservando 50% ele las 
acciones a la empresa estatal de petróleo, 
Petroperú. 

Restructuración del gabinete 

Ante las renuncias el 25 de febrero ele los 
ministros ele Relaciones Exteriores y de Vi­
vienda y Construcción , tres días después 
el presidente Alan García res tructuró su ga­
binete, designando nuevos encargados ele 
estas dependencias , así como de las ele In­
dustria y Comercio, Transportes y Comu­
nicaciones, Presidencia, y del Interior. D 

Venezuela 

Reacciones al severo p rograma 
de austeridad 

El gobierno de Carlos Andrés Pérez anun­
ció el 16 de febrero un conjunto de medi­
das económicas con el propósito de frenar 
la inflación, equilibrar la balanza de pagos 
e impulsar la recuperación económica. El 
programa incluye: i) la unión del tipo de 
cambio oficial con el del mercado libre, el 
cual pasó de 14.50 a 38 bolívares por dó­
lar (una devaluación de 62.9% ); ii) el cam­
bio del tope máximo de las tasas de inte­
rés bancarias de 15 a 28 por ciento a partir 
del 21 del mes ; iii) una restructuración 
arancelaria para limitar las compras y fo­
mentar las ventas , y iv) aumentos a partir 
del día 26 de los precios de combustibles 
(80% en promedio) y transporte (30%) y, 
desde el 1 de marzo , del salario de los bu­
rócratas (30% en promedio). 

Por otro lado, el Gobierno firmó el día 
28 una carta de intención con el FMI , que 
le permitirá obtener unos 4 650 millones 
de dólares en los próximos tres años para 
apoyar las medidas económicas anunciadas. 
Asimismo, dispuso la suspensión del pago 
ele la deuda externa privada, cuyo saldo era 
de unos 4 ooo ·miJlones de dólares, y ex­
tendió la del servicio de su deuda externa 
total hasta el 30 de septiembre del año en 
curso. 

Estas medidas provocaron una violenta 
reacción popular que causó cientos de 
m uertos, el saqueo de comercios y fuertes 
enfrentamientos con el ejército. En conse­
cuencia, el Presidente suspendió el día 28 
las garantías individuales e impuso el toque 
de queda por seis días en todo el país . D 


